
RITOS DE INICIACIÓN MASCULINA 
EN LAS SOCIEDADES PREHIST~RICAS DE CANARIAS: 

FUNDAMENTOS E IMBRICACIONES 



CONSIDERACIONES PREVIAS 

Los intentos de las sociedades aborígenes canarias por mantener 
sus capacidades de sustentación dentro de unos niveles óptimos, en 
el marco de unos ecosistemas definidos por la insularidad y unos re- 
cursos limitados, frente a una tecnología de producción energética poco 
evolucionada, dio lugar al desarrollo de un conjunto de respuestas 
adaptativas, ora estructurales, ora coyunturales, destinadas a mante- 
ner en equilibrio el precario binomio población/medios de subsisten- 
cia. En este sentido, métodos anticonceptivos como la lactancia pro- 
longada y la abstención de la relación heterosexual '; la práctica del 
infanticidio femenino en Gran Canaria y posiblemente en Lanzarote ?, 

o de ambos sexos en la Palma, así como el verosímil gerontocidio 
recogido por las fuentes etnohistóricas en esta última isla, constitu- 
yeron algunos de los mecanismos de regulación demográfica orienta- 
dos a paliar los problemas derivados de la tensión productiva y 
reproductiva. 

La guerra, asimismo, puede considerarse también como un fenó- 
meno cultural que implica ajustes de población y recursos. En efecto, 
frente al crecimiento demográfico y los constreñimientos ecológicos 
insulares que provocan la paulatina saturación de los recursos críti- 
COY, ALur.uU"-" i m n i i l c a r l a  e n  -U a l o i i n a c  i c l a c  p r  p! &~z~g! !g  & ~iprtzr ecner-i!ali- -*a---" -"a-" -r----- 
zaciones económicas y estrategias de subsistencia, la guerra contribu- 
ye a restringir los efectivos poblacionales y a proteger los recursos 
contra su agotamiento a través de las muertes en combate y el estí- 
mulo del infanticidio femenino, ya que el éxito en la guerra prein- 
dustrial depende del tamaño de los grupos de combate masculinos 3 .  
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Toda presión demográfica, en una situación en la que se ha al- 
canzado el punto de los rendimientos decrecientes y se sobrepasan los , 
límites de la capacidad de sustentación del territorio, comporta unos 
costos fisiológicos, psicológicos y conductuales que suelen traducirse 
en un stress poblacional a partir del cual muchos procesos biológicos 
y sociales se resienten, siendo esta la causa de la importante conflic- 
tividad y estado de guerra endógena en las comunidades aborígenes 
canarias, según expresan de forma reiterada las crónicas y los datos 
arqueológicos permiten corroborar 4. Tal y como apunta M. Harris, 
«si un grupo está sometido a una tensión reproductora por la intensi- 
ficación, la declinación de la eficacia y el aumento de abortos e 
infanticidios, sin duda alguna la desviación de la conducta agresiva 
hacia grupos o aldeas vecinas es preferible a permitir que ésta pros- ,, - 
pere en el seno de la comunidad» E 

Por otra parte, la guerra puede favorecer también la cohesión O 

social al dinamizar las relaciones intergrupales por medio del estable- - - - 
m 

cimiento de nuevos vínculos entre las partes enfrentadas -alianza O 

E 

matrimonial entre segmentos palmeros tras los combates entre los je- S E 
fes Tanausú y Atogmatoma 6.  Desde esta perspectiva, la guerra pue- - E 

de ser valorada como un sistema de prestaciones y contraprestaciones 
que permiten la comunicación y la creación de alianzas y, por ende, 3 

la contención de nuevos conflictos. En última instancia, es posible 
- 
- 
0 
m 

vincular la práctica bélica con el concepto del honor tribal, estudiado E 

por algunos autores en comunidades bereberes del Rif oriental, al O 

definirse éste como un sistema de valores incardinable en un entra- - 
mado de intercambios y relaciones que implica la circulación de bie- - E 

nes y muertes 7 .  
a 

2 

En aquellas sociedades donde existe una situación de intensa gue- - - 
rra, es de esperar que los niños tengan que someterse a entrenamien- - 
tos especiales para el desarrollo de un comportamiento agresivo de 3 

O 

cara a la defensa o apropiación de las reservas alimenticias. Los ado- 
lescentes habrán de exponerse a ordalías para poner a prueba su hom- 
bría y tomar conciencia de sus responsabilidades de adulto *. Con este 
fin, los jóvenes han de pasar por un período de aprendizaje que en 
determinados grupos se realiza a través de iniciaciones de carácter 
militar, en la que los varones son adiestrados por medio de ciertas 
prLiebas la feroci&d y agresivi&& de qUe arriesgUen 

vidas en el combate. 
Es en este contexto general en el que debe situarse tanto el desta- 

cado papel concedido a la figura del guerrero en la organización 
socioeconómica aborigen, personajes que suelen ocupar posiciones de 



Ritos de iniciación masculina en las sociedades prehistóricas de Canarias ... 179 

privilegio y status social elevado, como el prestigio y estima pública 
que aspectos como el valor, la audacia o la fuerza física tienen en el 
seno de estas comunidades 9. De esta forma, la glorificación de los 
valores marciales, la existencia de mitos y canciones que ensalzan el 
valor de los grandes héroes, y la realización de ritos iniciáticos espe- 
ciales para la introducción de los hombres jóvenes en el orden de los 
guerreros, se revelan como elementos sustantivos, como objetos del 
poso cultural y de la tradición que legitima para el colectivo humano 
una norma de conducta. A modo ilustrativo, L. Torriani, refiriéndose 
a los gomeros,  apunta que 

«Entre estos isleños hubo hombres valientes y de grandísi- 
mas fuerzas, como Igalgan, Aguabanahizan, Agualeche, Hauche, 
Amuhaici, Aguacoromos; y, por haber fallecido en la guerra, sus 
nombres quedaron entre sus descendientes, como de personas 
dignas de ser imitadas y celebradas» 'O. 

RITOS DE TRÁNSITO: GUERREROS E INICIACIÓN MILITAR 

Así, los 'hombres de pelea' son exaltados por encima de la gente 
común, formando una clase social aparte poseedora de sus propios 
ritos, habilidades, fines e ideología. El estatuto de guerrero no puede 
alcanzarse por ningún otro procedimiento, forma de actuar o creci- 
miento físico que no sea la iniciación, si bien entre los canarios ,  y 
probablemente entre los guanches ", el acceso a esta categoría social 
tenía un carácter de restricción personal, al estar reservado a los hi- 
jos del grupo de la nobleza. No obstante, como ocurre en numerosas 
culturas antiguas y actuales, por más que la pertenencia a una clase 
social sea hereditaria, es raro que se considere al niño desde su naci- 
- : - - A -  ---- 
LIIK~ILU LUMU ün í ~ i i e i i h i ~  propiamente Uicho, «comp!e:oii, Ue !a co- 
munidad. A una edad variable según los pueblos, le es preciso agre- 
garse mediante ceremonias en las que el elemento político-jurídico y 
social reviste una gran importancia 1 2 .  

«La manera que tenían en hacer los nobles e hidalgos era que, 
desde cierta edad que tenían determinada, criaban o dejaban criar 
el cabello largo; y, cuando tenían edad y fuerza para poder ejer- 
citar las armas y cosas de la guerra y sufrir los trabajos de ella, 
íbase el faycag y decíales: -Yo soy Fulano, hijo de Fulano 
noble; y que él lo quería también ser. El faycag convocaba los 
nobles y a los demás del pueblo donde el mozo nacía y habita- 
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ba, y perjurábalos por Acorán, que era su dios, dijesen si ha- 
bían visto a Fulano entrar en corral a ordeñar cabras, o matar 
cabras, o guisar de comer, o lo habían visto hurtar en tiempos 
de paz, o ser descortés y mal hablado y mal mirado principal- 
mente con la mujeres; porque estas cosas impedían el ser no- 
bles. Y si decían que no, el faycag le cortaba el cabello redon- 
do por debajo de las orejas y le daba una vara que llamaban 
magade, con que peleaban, que era cierta arma, y quedaba he- 
cho noble, sentándose entre los nobles. Y si decían que sí y 
daban razón dónde y cuándo, trasquilábale el faycag todo el 
cabello, y quedaba villano y inhabilitado para ser noble, ni po- 
día pedirlo* ". 

Una lectura minuciosa del texto de A. Galindo, valorado por lo 
general como un rito de paso a la categoría de edad y status nobilia- - 
rio entre los canarios, permite reconocer un cuadro iniciático per- 
fectamente definido. Un primer punto de partida en esta clase de 
conjuntos ceremoniales, es el constituido por los denominados ritos 
de separación y ritos de margen, inferibles los primeros a partir de 
las secuencias-tipo que suelen caracterizar las prácticas de tránsito, 
A,: ,.--- ..e.. n1-i.rrnn nr>:,In-n:nci toutiinlo'- :,,A;roritn". y . i o r ; ~ ~ n o h l n "  
a21 bviilu pul u i ~ u u u a  b v i u b i i b i a a  L b n r u a i b a  i i iu i ibbrua ,  V ~ L ~ L I ~ C L ~ I ~ D ,  

de forma explícita, los segundos, en los requisitos que pueden 
constatarse en el fragmento transcrito «ut supra». 

LOS RITOS PRELIMINARES 

En determinadas iniciaciones, una de las fórmulas de aprendizaje 
que se estipulan para los niños y adolescentes, consiste en separarlos 
del marco familiar y doméstico para enseñarles los conocimientos y 
el ritual de los antepasados, la competencia sexual o las artes milita- 
res 1 4 .  A de Viana, refiriéndose a los guanches, brinda un testimonio 
de gran contundencia ai respecto 

«Cuando en la ya florida primavera de la edad juvenil iban 
entrando, les informaban con extensa cuenta la calidad, estado, 
valor, sangre de sus antepasados (cosa justa y para conservarse 
de importancia); de las armas el uso y ejercicio les enseñaban, 
1 .... * -  2- nasLa tamu yut: ut: yui si uxiiaii sü f a i i d b  15. 

La iniciación, pues, comporta para el iniciando, en el caso con- 
creto que nos ocupa para el aspirante a noble, un triple conocimien- 
to. En primer lugar, el de los secretos sagrados y los mitos y tradi- 
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ciones de la tribu como instrumento de control ideológico y santifi- 
cación de los privilegios y poderes de la élite dirigente, mecanismo 
propio de sociedades estratificadas: 

«Tan sólo ellos -la nobleza principal canaria- conservan 
y guardan las tradiciones de las creencias religiosas, las cuales 
no divulgan ni dejan creer a los demás sino aquello que le 
place» 1 6 .  

En segundo término, tal y como ocurre en grupos sometidos a una 
fuerte presión bélica, el adiestramiento militar representa una parte 
principalísima en la educación infantil de cara a producir varones 
agresivos y valientes, guerreros eficaces en el combate: 

«Acostumbraban los naturales desta isla -La Gomera-, para 
hacer diestros y ligeros sus hijos, ponerse los padres a una parte, 
y con unas pelotas de barro les tiraban por que se guardasen; y, 
como iban creciendo, les tiraban piedras, y después varas botas 
y después con puntas; y así los hacían diestros en guardarse, hur- 
tando el cuerpo. Y éranlo tanto, que en el aire tomaban las pie- 
- -  . - -  . l A L  . l : - -  l . 17 
ulab y ualuub y Iab I I G C I I ~ ~ ~  ~ U G  I G ~  uliluau, CUII las ulalwb» - . 

Una información análoga es la que proporciona Fr. Alonso de 
Espinosa a fines del S. XVI, cuando anota que entre los guanches 

«El ejercicio en que a sus hijos ocupaban, era saltar, correr, 
tirar, y en ejercitarse para la guerra, que era muy usada entre 
ellos» la. 

Se trata de un entrenamiento sexualmente diferenciado a partir del 
cual los muchachos comienzan a asumir unas pautas sociales diferen- 
tes con vistas a su dominio sexista 19.  Allí donde el objetivo de las 
i ~ c t i t u c i ~ f i ~ r  & P & c ~ c ~ S ~  infznti! p! & C T P ~ ~  V ~ T Q ~ P S  ~ P ! ~ C Q ~ Q S ,  
una forma de asegurarse de que los jóvenes mostrarán agresividad en 
la lucha es hacer las relaciones sexuales dependientes de la ferocidad 
del guerrero. Así, en coyunturas marcadas por la escasez de mujeres 
y esposas -infanticidio femenino- y la adopción de normas matri- 
moniales poligínicas, es inevitable alguna forma de hostilidad y com- 
peiericia senuai eriiie los iiortibi-es m b  jóvenes que carecen de muje- 
res, y los de más edad, que tienen varias 20. El sexo representa un 
importante refuerzo para condicionar personalidades agresivas puesto 
que la continencia sexual aumenta, en lugar de disminuir, la capaci- 
dad de lucha 2 ' .  
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En tercer lugar, existe una cierta correspondencia entre iniciación 
y madurez sexual, pues en múltiples grupos a los púberes no inicia- 
dos se les cuenta entre los niños y las mujeres, considerándolos, por 
consiguiente, como ineptos para la concepción. A través de los dis- 
tintos estadios de la iniciación se accede al estatuto de personas ca- 
bales, dispuestas plenamente a cumplir su papel social a través del 
matrimonio. Esta correlación queda perfectamente atestiguada, por 
ejemplo, entre los bantúes del Sudeste de África, cuya tercera fase en 
la iniciación de los jóvenes se denomina domba y está centrada en el 
papel de procreación del hombre y la mujer **. También en el caso 
de los elema del golfo Papú, la tercera ceremonia hace del niño un 
guerrero propiamente dicho, libre para casarse 23. 

m, 
r=i esquema generai de los ritos de paso sueie estar definido, en 

una primera etapa, por la separación del novicio de su medio ante- 
rior y la reclusión de éste en algún lugar especial para su instrucción. 
Ninguna fuente etnohistórica alude de manera directa a la existencia 
de espacios o construcciones destinadas ex profeso a tal fin 24, aun- 
que una referencia literaria narrada por el piloto genovés N. da Recco, 
en la que se relata un reconocimiento de la isla de Gran Canaria en 
1341, permite plantear la plausible presencia de este tipo de recintos: 

«Entonces se decidieron a saltar a tierra, y 25 marineros des- 
embarcaron armados, examinaron las casas, y hallaron en una de 
ellas cerca de treinta hombres desnudos enteramente, que se es- 
pantaron al aspecto de sus armas, huyendo enseguida. La gente 
del equipaje penetró entonces en el interior, y reconoció que es- 
tos edificios estaban construidos con piedras cuadradas con mu- 
cho arte, y cubiertos de grandes y hermosas piezas de madera» 25.  

Ciertamente, a tenor de este testimonio, parece posible plantear la 
existencia de androceos o «casas de hombres» entre los canarios 'O, 

El número de varones encontrados juntos en el interior del edificio 
descrito y la desnudez apuntada, que podría estar aludiendo a una 
desnudez ritual y simbólica constatable en múltiples iniciaciones, per- 
mite hablar de una «casa comunal» en relación con el desarrollo de 
ciertos ritnr de paso, quizás ritos de pubertad; cuya naturaleza espe- 
cífica no es desconocida, aunque su funcionalidad podría responder a 
distintas variantes, como «casa de jóvenes», como «casa de hombres 
adultos», o bien como «casa de guerreros». No debe olvidarse, sin 
embargo, que en muchas sociedades, al margen de la finalidad iniciá- 
tica apuntada y como forma alternativa de organización doméstica, los 
maridos pasan bastante tiempo en estas casas especiales de hombres, 
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donde sus mujeres e hijos les llevan la comida, estándoles prohibida 
la entrada. Entre los fur del Sudán, por ejemplo, los maridos suelen 
dormir separados de sus esposas, en casas propias, y comen en un 
comedor exclusivo para ellos 27. 

EL PERÍODO DE MARGEN: PRUEBAS Y TABÚES 

Es un hecho común que durante el desarrollo de la iniciación, los 
novicios han de observar un comportamiento especial, afrontando cier- 
to número de pruebas y sometiéndose a numerosos tabúes y prohibi- 
ciones de diversa índole. Retomando el texto de Fr. J. Abreu Galindo 
relativo al rito de pasaje de la nobleza canaria, puede verificarse como 
uno de los primeros requisitos de los iniciandos era el de que a cier- 
4" . , 
La siíi qUe se especifiqUe cUa!, 1-0 .-..---0 -'O'-:"- 

0.0.- "a 
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cabello largo. Es evidente que tal prescripción representa un signo de 
diferenciación social externa, principalmente respecto a la categoría 
de los 'villanos' o trasquilados, tal y como ocurre también entre los 
guanches pues los cabellos son por su forma, color, tamaño o modo 
de disponerlos, un elemento distintivo fácilmente reconocible, tanto 
individual como colectivo ". El tratamiento que se les dispensa (ti- 
pos de peinados, tintes, etc.) sirve en múltiples ocasiones para mar- 
car períodos de la vida, pudiéndose considerar tales actitudes estéti- 
cas como elementos de paso propiamente dichos 30. 

Asimismo, tales posturas respecto al cabello pueden ser objeto de 
una valoración mucho más amplia debido a que son susceptibles 
de relación con otros hechos que permiten arrojar algo de luz respec- 
to al complejo vital e ideológico de los pueblos que nos ocupan. De 
una parte, debe tenerse en cuenta la posibilidad de que el cabello lar- 
go fuese estimado como signo de poder y fuerza, así como un sím- 
bolo de fertilidad o vida. En este sentido, los bereberes consideraban 
!u rabe!lrru c c z e  r ecry tácg!~  & fcrrzas v ~ h r r f i a t u r a ! ~ ~ ,  cnri.cihiCfi- 
dola además como esencia de su vitalidad 3', probablemente debido 
al poder regenerador del pelo para consigo mismo. 

Por otro lado, estas ideas pueden hacerse extensibles al concepto 
de la cabeza o el cráneo como parte definidora de la personalidad 
humana, como el principio vital del hombre. De este modo, el cráneo 
pudo ser vaiorado en ias sociedades aborígenes insuiares como porta- 
dor de ciertas esencias y depositario de determinados valores vivos, 
incluso, tras la muerte física del resto del cuerpo, concepción que 
puede ser cotejada a partir de algunas referencias literarias (utiliza- 
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ción de la calavera en el ritual del juramento del nuevo Mencey 
guanche 32, y exequias de la cabeza del guerrero Tinguaro 33), así como 
distintos documentos arqueológicos, tales como los yacimientos fune- 
rarios de La Montaña de Mina (San Bartolomé, Lanzarote) 34, «El 
Prix» (Tacoronte, Tenerife) 35, la cueva de La Cuesta de Las Tablas 
(Candelaria, Tenerife) o la del Pozo de La Ballena (El Hierro) 36, entre 
otros, en los que la disposición de los cráneos, la selección de restos 
óseos verificada, o su posición en el enterramiento, permiten plantear 
un dispositivo intencional y un sentido ritual y religioso aún por es- 
tudiar. 

Entre las estrictas normas de comportamiento a las que los jóve- 
nes canarios aspirantes a nobles-guerreros estaban sometidos durante 
este período de margen, Abreu Galindo, en el pasaje sobrecitado, se- 
ñala las siguientes: no entrar en los corrales a ordeñar cabras; no matar 
ninguno de estos animales, quedaba prohibido cualquier actividad 
culinaria, hurtar en tiempos de paz y ser 'descortés' o mal mirado con 
las mujeres. 

Por lo que respecta a las tres primeras, se trata de un conjunto de 
tabúes de linaje destinados a preservar a la nobleza de actividades 
+...AAx,,.+:.,,," ,.-"":A,.+n,A.%" :--*,.-:-- A- e.. --& ---- :- &-L.< A-  p ~ u u u ~ ~ i v a o  i.uiisiur;iauaa ~uii iu iiiiyiuyias uc; su Larc;gurla -tauu uc 

la sangre- 37. En el contexto iniciático en el que se insertan, estas 
restricciones rituales podrían interpretarse, asimismo, como un cam- 
bio de posición en la que el iniciando ya no es un chico, y sus debe- 
res y tareas domésticas, ligadas al mundo de las mujeres, quedan 
alteradas radicalmente. La observancia de estos tabúes debe ser reali- 
zada de forma rigurosa durante el período de aprendizaje, entrando 
en vigor de forma efectiva el día de su iniciación, para mantenerse el 
resto de su vida so pena de pérdida de su situación social 38. 

Otra de las normas que deben contemplar los novicios, hace refe- 
rencia a un posible tabú de contacto con respecto a las mujeres 
-que podría vincularse con una interdicción relacionada con el 
catamenio femenino, planteada por F. Pérez Saavedra 39-, registrado 
por las crónicas tanto para el mundo indígena de Gran Canaria, como 
hemos visto, como para el de Tenerife 40. 

Existen, no obstante, ciertas prohibiciones rituales que en nume- 
rosos grupos impiden a los púberes durante su iniciación mantener 
ci?a!quier t i p ~  de re!aciSn c m  e! sem cmtra:i~. Así, pc: ejemp!~, e:: 
algunas comunidades australianas a los iniciandos no se les permite 
entrar en contacto con las mujeres, ni siquiera mirarlas 41. Entre cier- 
tos pueblos nilotas del Este de África, los muchachos circuncidados 
son recluidos en cabañas especiales en las que no podrán recibir las 



Ritos de iniciación masculina en las sociedades prehistóricas de Canarias ... 185 

visitas de las chicas 42. En situaciones bélicas, igualmente, son múlti- 
ples las sociedades que prohiben a sus guerreros cualquier tipo de 
contacto, físico o a través de objetos o alimentos, con las mujeres 43. 

En cuanto al veto específico por robar en tiempos de paz, debe 
entenderse dentro del ordenamiento jurídico que la sociedad canaria 
poseía para la regulación de sus relaciones internas y la prevención 
de conflictos y venganzas de sangre 44. Sin embargo, se disponen de 
algunas referencias etnohistóricas y datos lingüísticos que permiten 
argumentar, como hipótesis de trabajo, la existencia de correrías en 
busca de ganado, legitimadas socialmente, como plausibles activida- 
des de carácter iniciático. 

En todas las culturas pastoriles, como es obvio, el ganado desem- 
peña un papel de primer orden en la medida en que constituye la base 
de la producción energética y de materias primas, así como el funda- 
mento que sustenta las relaciones sociales y de intercambio (precio 
de la novia, indemnizaciones por homicidios, transacciones comercia- 
les, etc.), el sistema político, la estructuración del territorio, así como 
la ideología y la religión. 

uTpnflfi 1 ~ s  & psíl i s ! ~  - T ~ n ~ r i f ~ -  q-p nios (...) h&il 
creado tantos hombres como mujeres, y les había dado ganado 
y todo lo que habían menester, y que, después de criados, les 
pareció que eran pocos, y que crió más hombres y mujeres, y 
que no les quiso dar ganado; y que pidiéndoselo, respondió que 
sirviesen a esotros, y que ellos les darán de comer; y de allí 
dicen que descienden los villanos, que llaman Achicaxna, que son 
los que sirven* 45. 

En estas sociedades, como puede corroborarse en la mayor parte 
de las culturas aborígenes canarias a través de las fuentes escritas, la 
fisión política está íntimamente ligada a la posesión del ganado y a 
la distribución de los recursos esenciales: el agua y los pastos. De este 
modo, entre los guanches 

«Todas sus guerras y peleas eran por hurtarse los ganados 
(que otras haciendas no los poseían) y por entrarse en los tér- 
minos» 46. 

La hostilidad intertnbal, pues, tiene como una de sus causas prin- 
cipales la adquisición de riqueza (ganado) a través de razzias, espe- 
cialmente en épocas de crisis. Todo ello ha forjado una economía y 
una estructura política, además de un complejo de rasgos entre los que 



186 Jesús M. Fernández Rodríguez 

el honor, la destreza y el valor en el combate son considerados como 
las virtudes más excelsas. En el plano social, participar en estas in- 
cursiones es fuente de prestigio para el guerrero, pues un hombre gana 
respeto realizando hazañas durante las mismas: 

«No tenía esta gente de La Palma ni vivía con justicia, por- 
que tenían por gentileza y valentía el hurtarse los ganados; y a 
ése tenían por más valiente, que más hurtaba. Y no tenían por 
delito hurtar, pues le dejaban sin castigo; antes le era permiti- 
do, como a los lacedernonios por las leyes de Licurgo~ 47. 

La comparación del cronista entre el reconocimiento social de la 
actividad depredadora indígena y la célebre disciplina espartana de 
Licurgo se revela, a nuestro juicio, como un elemento clarificador, 
pues tai código, de evidente esquema iniciático y verificable en mu- 
chas culturas antiguas 48, contemplaba el endurecimiento de los ado- 
lescentes en el dolor y la crypteia a través de su reclusión en las 
montañas y la obligación de vivir allí todo un año de sus rapiñas, 
cuidando de no ser visto por nadie. No debemos olvidar, por otro lado, 
que son muchos los grupos antiguos y recientes que contemplan en 
sus ritos de iniciación masculinos la realización de partidas para la 
obtención de ganado, constituyendo un complemento económico de 
primer orden 49. 

Abundando aún más en estos argumentos, y desde un ángulo de 
lectura complementario del hasta conferido, ¿podría interpretarse el 
mito sociogónico guanche antes apuntado como una sanción sagrada 
a las correrías en busca de ganado y la lucha intertribal? 

Atendiendo al fraccionamiento político de Tenerife en nueve 
menceyatos, al menos en una fase sincrónica a la conquista, al pro- 
bable conocimiento del mito, como patrimonio cultural común, en las 
diferentes demarcaciones territoriales, así como a las motivaciones, ya 
indicadas, que sustentan bus litigios internos,  es posibie piaiiiear que 
en cada grupo la nobleza guerrera pudiera apoyarse en este mito para 
asumir el derecho a realizar, en determinados momentos, correrías 
entre las manadas de las restantes áreas tribales? 

A este respecto, son varias las referencias escritas que relacionan 
el robo de ganado con esta categoría social, entre las que pueden se- 
ñalarse las de A. Viana y Viera sobre el 'hidalgo' guanche Zebenzuí, 
a quien muestran como un gran «robador de ganado ajeno»; o las de 
Fr. J. de Abreu Galindo respecto a nobles cananos como Adargoma 
y Gariraugua, quienes «Habían, con sus valentías y reputación, acre- 
centado muchos ganados» 50. 



Ritos de iniciación masculina en las sociedades prehistóricas de Canarias ... 187 

Asimisimo, la existencia de antropónimos entre los canarios como 
'Arabisenen', traducido por «el salvaje)), y su variante 'Atabicen (en)', 
que J. Alvarez Delgado relaciona con la voz 'tibicena': «perro lanu- 
do» o aparición del demonio en forma de perro 5 ' ;  o 'Garehagua', entre 
los auaritas, cuyo significado es el de «ruin como perro», podría po- 
nemos en conexión con prácticas rituales consistentes en el revesti- 
miento de pieles de animales, en este caso de perros, con objeto de 
apoderarse de la fuerza, ferocidad e invulnerabilidad de estas bestias 
de cara a la rapiña de ganados. 

En este sentido, la mención generalizada en las crónicas de la 
existencia de genios malignos en forma de perros u hombres muy 
peludos, constatable arqueológicamente en Gran Canaria y Fuerte- 
ventura a través de un conjunto de ídolos zoomorfos y figuras mitad 
humanas, mitad animales, con un predominio en estas últimas de ca- 
bezas con morfología canina. ha sido relacionada por J. F. Navarro 
Mederos, en la isla de La Gomera, con la posible existencia de un 
supuesto animal intermediario entre los hombres y las fuerzas sobre- 
naturales, en cuyo caso los oficiantes o participantes en determinados 
ritos puede que se revestiesen con los atributos propios del animal (la 
piel). El autor, no obstante, sugiere la asociación de este animal con 
- 1  " o r n n r n  o ,nnr\r A- .-.;ntt.,r r\+órrt;,.or , .r irnmnn;nlrin r l r \ n i i m o , + ~ r l n n  
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entre grupos bereberes marroquíes 52. 

Con la misma cautela con la que deben tomarse los planteamien- 
tos desarrollados «ut supra», cabe considerar la existencia de opera- 
ciones de circuncisión entre las poblaciones aborígenes canarias, 
ordalía que suele constituir en numerosas comunidades el acto cen- 
tral en la transición de la infancia a la madurez, así como el punto 
álgido que marca el proceso de transformación del joven en guerrero. 

Si bien una noticia de N. da Recco, refiriéndose a cuatro canarios 
retenidos por la expedición portuguesa realizada en 1341, afirma tajan- 
temente que estos nativos no se hallaban circuncidados 53, contamos con 
algún testimonio indirecto que permite inferir, por contra, la posibili- 
dad de que se llevaran a cabo este tipo de prácticas. Así, la descrip- 
ción que hacen las fuentes etnohistóricas sobre la indumentaria con que 
los gomeros, los guanches y los canarios acudían al combate, 

«(los guanches) Cuando iban a pelear, siempre iban desnu- 
dost salvo las partes deshonestas, (...)» 54 

«(los gomeros) (...) desnudos, cubiertas sus partes con guapi- 
letes de cuero pintados a la cintura; por frente ponen vendas de 
junco majados y teñidos de azul y colorado» 
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«(los canarios) (...) su traje es desnudo, menos la cintura y 
verijas, estas siempre que pelean» j6 

posibilita establecer comparaciones con las poblaciones libias que, 
según queda plasmado en distintos documentos iconográficos, cuando 
iban a la lucha sólo llevaban como elementos distintivos el cinturón 
y la «funda fálica», prueba evidente de que estaban circuncidados 57. 

En esta línea interpretativa, en la cara Este del Macizo de Balos 
(Agüimes, Gran Canaria) fue documentado un grabado rupestre que 
reproducía una figura masculina con el sexo muy marcado, siendo 
valorado por A. Beltrán como la representación de un hombre con 
estuche fálico. Su posible factura reciente, según el propio A. Beltrán 
58 y otros investigadores, como M. Hernández Pérez 59, podría des- 
echar, sin embargo. esta prueba material como argumento de refuer- 
zo de nuestra tesis. 

Por último, debe destacarse el verosímil empleo de bramaderas 
-discos planos que provocan un ruido zumbador cuando se les hace 
dar vueltas en el extremo de una cuerda- en algunas de estas cere- 
monias iniciáticas. a partir del hallazgo en algunos yacimientos de 
'P _-_- :I- T - n-l-- 
itírieiiic y L a  ralma de übJetüs de ~iuesü y madera cuya tipüiügia 
L. Siemens identifica como análoga a la de las zumbaderas descri- 
tas 60, opinión ésta rebatida por L. Diego Cuscoy, quien les asigna la 
función de espátulas-alisadores 6 ' .  

LOS RITOS DE AGREGACIÓN 

Retomando como hilo conductor el texto de Fr. J. de Abreu 
Galindo relativo al rito de paso a la categoría de noble-guerrero en- 
tre los canarios, una vez completada por parte de los iniciandos la 
- L  ,.,-.. A, 1," *"L.<," ",,:"1,, ,,,,,, :+,., Ami,",*, .., ,,.-!,A, A,. 
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margen de difícil determinación 62, y demostrada su condición de osa- 
día y destreza en el manejo de las armas, bien en las pruebas iniciá- 
ticas antes referidas, bien a través de distintos actos competitivos o 
de índole marcial, los candidatos, a una cierta edad que no podemos 
precisar 63, indicio de una organización por clases de edad, eran con- 
vocados por el Fayiik para su tránsito efectivo a la categoría nobiliaria. 

Se trata de una ceremonia colectiva, que C. Martín de Guzmán 
relaciona con el ciclo pastoril del trasquilado del ganado, enmarcándola 
dentro de las grandes conmemoraciones anuales habida cuenta del 
prestigio y reconocimiento comunitario que estas demandaban 64, en 
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las que el FayAk y la opinión pública otorgan una sanción social y 
sagrada, a través del juramento testimonial ante la divinidad, a todo 
el complejo de relaciones nuevas que el acceso a la condición de 
hombre y guerrero de los jóvenes nobles implicaba. 

A través de la iniciación, que como rito de paso acompaña a cam- 
bios en la posición estructural o status que son de interés público 
general, se aseguraba, además, la continuidad de la familia y del li- 
naje, razón por la cual el acto era contemplado igualmente en térmi- 
nos de vida colectiva. 

Los ritos de agregación que verificaban el cambio de posición 
social eran el corte de cabello y la entrega de la lanza de guerra o 
magado, pudiendo haber estado acompañados de otros, tales como 
baños purificatorios o la recepción de un nombre nuevo, de los que 
!as %entes e:r;ohistSricas no ha:: d e j u d ~  c ~ n s m x i u  u!gur?u. 

El rito de cortar el pelo o una parte de la cabellera (tonsura), puede 
ser considerado aquí como un rito de separación del mundo anterior, 
pues el iniciado deja de pertenecer al mundo infantil y femenino, tra- 
tándose de un procedimiento iniciático de notables concomitancias con 
ciertos ritos de paso de clases de edad antiguos 65.  

Por lo que respecta al don ritual del magado, este tendría por obje- 
to el reconocimiento de los nuevos estatutos del muchacho. En este 
sentido, la relación de la lanza con diversas prácticas socioeconómicas 
(guerra, incursiones, danza, ganado, etc.), la conforman como un índi- 
ce de personalidad social. No se trata simplemente de un arma, pues 
se revela como un objeto que representa un conjunto de relaciones so- 
ciales: es un atributo distintivo y una prerrogativa de la condición de 
noble y guerrero. La lanza, aparte de constituir un arma esencial entre 
los grupos de guerreros indígenas (banot, Mocas, tezezes, etc.), fue 
considerada, con toda probabilidad, como un preeminente signo de vi- 
rilidad y pertenencia al linaje (marcas y pintura). 

CONSIDERACIONES FINALES 

La transformación efectuada por medio del drama iniciatorio, cam- 
bia por completo la vida del individuo. El varón está ahora cualifica- 
do para el combate y preparado para asumir las responsabilidades de 
un hombre adulto. Como guerrero intentará ganar prestigio en los 
desafíos, las incursiones de rapiña, en la lucha, situaciones donde as- 
pectos legitimados socialmente como el valor, la fuerza o la osadía 
pueden adquirir su más alta significación. Sólo a través del cumpli- 
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miento de ciertas normas sociales y éticas, entendidas éstas de un 
modo agonístico, y que nos remiten en última instancia al concepto 
del honor, el luchador que cae en el combate merecerá por su acción 
la permanenecia en la memoria comunitaria como sujeto del material 
educativo de los suyos, haciéndose acreedor también de un destino 
postmortem sublimado 

«las almas de sus predecesores (...) que han sido hombres de 
bien y valientes, van a un valle graciosísimo en el cual está hoy 
fundada la ciudad de La Laguna» 66. 

Tales mecanismos ideológicos permiten que el valor de los gue- 
rreros jamás merme y que se desprecie a la muerte, sabedores de que 
una nueva vida mejorada entre sus antepasados y héroes míticos les 
esperaba. 
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